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El guardabosques corporativo interestelar Gordon es enviado a
Keduan, el planeta de los jinetes de dragones, donde cualquier
forma de locomoción con ayuda de máquinas está prohibida por
motivos religiosos. Aventura clásica de fantasía científica del
autor de la Tierra de los Elfos y los Dragones Alfred Bekker.  
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KEDUAN: 

  
Nombre
  trivial del cuarto planeta del sol Morimbeau, a 12456 años luz
  del
  centro galáctico. Los primeros colonos humanos de Keduan se
  adhirieron al culto Parombor, que ejerció una influencia cultural
  duradera en el planeta y dio lugar a algunas peculiaridades. Por
  ejemplo, cualquier forma de locomoción mediante máquinas está
  prohibida por razones rituales. La única excepción es el puerto
  espacial de PORT KEDUAN. La atmósfera de Keduan es similar a la
  de
  la Tierra. El planeta tiene poca agua. La mayor parte de su
  superficie terrestre está cubierta por desiertos.



MARAGUI: Término 

  
para
  los nativos humanoides de piel azul de Keduan. Generalmente se
  asume
  que no proceden del planeta Keduan, sino que son descendientes de
  una
  inmigración humana hasta ahora no probada históricamente que
  descendió a un nivel cultural arcaico tras el aterrizaje. Las
  pruebas genéticas que podrían demostrar sin lugar a dudas el
  origen
  de los maragui son rechazadas por ellos en referencia a la
  autodeterminación informativa. Por razones religiosas, nunca
  dejan
  sustancias corporales que contengan ADN. Tras las batallas, hacen
  todo lo que está en su mano para recuperar a sus muertos y darles
  un
  láser completo.
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Fue en el duodécimo año
  de reinado del gestor Sorgan Londo, que corresponde al año 2567
  desde la fundación del Grupo Arantes, cuando el planeta Keduan
  pasó
  a formar parte del imperio del Grupo. Tras el colapso del Grupo
  Korial, surgió una oportunidad favorable para que la dirección
  adquiriera este planeta. Sin embargo, las esperanzas alimentadas
  por
  informes geológicos prometedores aún no se han cumplido. La
  dirección del grupo se contenta con ejercer una autoridad
  suprema.
  Rara vez interfiere en los asuntos internos de la población. Sólo
  en casos excepcionales se envían al planeta guardas de la policía
  corporativa.
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Gordon, Lyon Robert - 36
  años, nacido en la Tierra, ranger de la policía corporativa del
  Imperio Arantes durante 6 años.
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"¡Ahí está!"


Era una docena de jinetes de
dragón, armados hasta los dientes, que se habían reunido en lo alto
de la cresta...


Los sauroides de dos patas
-conocidos popularmente simplemente como "dragones"-
obedecían a los hombres a la menor presión de sus muslos. Sólo
ocasionalmente era necesario utilizar las riendas o las afiladas
espuelas para mantener a los animales bajo control. De bocas con
dientes afilados como cuchillas, capaces de devorar a un hombre de
la
cabeza al ombligo de un solo bocado, emanaban silbidos ahogados y
amenazadores.


Los jinetes de dragón miraron
ladera abajo, donde se veían los edificios de un pequeño
asentamiento.


Un fuego frío y cruel ardía
en los ojos de estos hombres...


Uno a uno, sacaron sus rifles
de rayos de sus fundas. Se ajustaron las armas con movimientos
rápidos. Algunos de los hombres llevaban cascos con visores de
puntería en los visores bajados.


"¡Muy bien, chicos!"
gritó un tuerto que, a juzgar por su comportamiento, era el líder
de este grupo. "¡Morirán todos y no quedará nada de la granja
Dasang ahí abajo, salvo un montón de cenizas! ¿Me
entienden?"


Los hombres murmuraron en
señal de acuerdo.


"¿Es realmente necesario
matar a todos?", habló entonces uno de los jinetes de dragón.
"Tal vez sea suficiente si les damos una última advertencia
allá abajo y los intimidamos un poco...".


Pero el tuerto sacudió la
cabeza con decisión.


Ese maldito cobarde", le
pasó por la cabeza.


Luego dijo:


"¡No, Yllib! Si no
actuamos aquí, se interpretará como debilidad y pronto otros
intentarán bailarnos en las narices..."


Yllib se encogió de
hombros.


"Lo que tú digas..."


"Además, eso es lo que
Lord Navos ha ordenado. ¡Y lo que él ordene, lo llevaremos a cabo!
¿Entendido?"


El interlocutor puso los ojos
en blanco, molesto.


Asintió con la cabeza. 



"¡Claro!"


"¡Vamos, chicos! ¡Con
tres patéticos conductores dasang y una mujer, no deberíamos tener
problemas!"


El tuerto dio la señal e
inmediatamente se lanzaron ladera abajo hacia la granja
Dasang...


Cabalgaron en una carga
salvaje y soltaron sus rifles de rayos. Los relámpagos surcaron el
aire y el silbido de estas terribles armas se mezcló con el
tintineo
metálico de las pistolas de agujas que también portaban los
atacantes.


No habría una larga lucha,
todos estaban convencidos de ello.
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DASANG - 

  
animal
  de granja del tamaño de un hipopótamo que se cría en masa en
  Keduan. Se utilizan en toda la galaxia para la producción de
  carne.
  En caso necesario, los DASANG pueden sobrevivir sin comida.
  Obtienen
  su energía de fotocélulas que crecen en su espalda.


(de la ENCICLOPAEDIA GALÁCTICA)


DASANGERO - 

  
Término
  para referirse a un conductor dasang. En algunos mundos, también
  es
  un insulto que significa atraso y provincianismo. En Keduan, el
  término equivale a un título de honor.


(A.W.Yrah, LA CULTURA DE KEDUAN)
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Gordon se secó el sudor de la
frente con la manga y miró hacia el sur.


Llevaba todo el día
cabalgando y el sol de Keduan había vuelto lechoso a
Morimbeau.


Acarició el cuello del
sauroide de dos patas y escamas azules. La pregunta de hasta qué
punto el animal podía sentir ese toque no podía responderse con
claridad. Después de todo, los sauroides tenían la piel cubierta de
gruesas escamas, lo que los hacía extremadamente resistentes a
cualquier influencia externa que pudiera causarles dolor.
Probablemente no se podía hablar de una sensibilidad especial de la
piel. 



Un gesto instintivo por mi
parte que probablemente no tenga nada que ver con las necesidades
de
este organismo alienígena", pensó Gordon.


El animal había soportado las
penurias mejor que su jinete. Pero teniendo en cuenta el
metabolismo
del dragón, adaptado a este clima extremadamente cálido y seco, no
era de extrañar.


El sauroide se adaptó a este
entorno y a la naturaleza despiadada de Keduan.


Los humanos no.


Al menos no sin una o dos
ayudas técnicas.


Y su uso en este planeta
estaba sujeto a ciertas restricciones determinadas
culturalmente.


Gordon levantó la vista.


Entrecerró los ojos. A pesar
de las lentes de contacto especiales que protegían sus ojos, le
parecía que había mucha luz. Sólo esperaba que los microchips del
tamaño de un grano de polvo que controlaban las lentes no hubieran
dejado de funcionar. 



Frente a él había un páramo
árido y seco hasta donde alcanzaba la vista.


En algún lugar del horizonte,
aún más al sur, tenía que estar la ciudad de Kolum, pero era
dudoso que llegara tan lejos hoy.


Gordon había sido bastante
duro con el dragón que montaba, pero hasta ahora el animal había
resistido con valentía.


No tardaría mucho y
refrescaría mucho, pero seguía ardiendo el calor despiadado del
cielo despejado.


Gordon permitió ahora que el
sauroide avanzara a paso tranquilo.


Había pasado una media hora
cuando Gordon llegó a una charca. El dragón había percibido el
agua al principio y se había inquietado, pero ahora Gordon también
la veía.


Gordon sonrió cansado.


Sí, te lo has ganado, mi
dragón, pensó.


Luego condujo al sauroide
hasta el agua, desmontó y dejó que el animal bebiera hasta
saciarse.


Él mismo también bebió y
luego rellenó su botella de agua.


Por un momento, incluso metió
la cabeza en el agua agradable y luego se sacudió.


Un ruido hizo que Gordon se
levantara bruscamente. Su mano derecha se dirigió instintivamente
hacia la cadera, donde una empuñadura de aguja sobresalía de la
funda magnética.


Gordon oyó tanto el
característico chasquido causado por las agujas como el agudo siseo
de los rifles de rayos.


Gordon miró en todas
direcciones, pero al principio no se veía nada. En algún lugar,
detrás de la siguiente cadena de colinas hacia el sur, se libraba
una terrible batalla...


Maldita sea, ¿en qué me he
metido?


Gordon no dudó mucho, sino
que volvió a subirse al lomo de su dragón. Después de todo,
parecía que hoy tendría que exigirle mucho.


Antes de darle las espuelas al
sauroide, se acercó a la silla de montar y sacó el rifle de rayos
de su funda. 



Luego se lanzó hacia delante
con el sauroide, hacia donde se estaba produciendo el
tiroteo.


Gordon no tenía ni la más
remota idea de qué se trataba ni de lo que le aguardaba en las
siguientes colinas.


Pero tal vez alguien allí
necesitaba ayuda con bastante urgencia...


Si fueras listo, sacarías
ahora lo último de tu sauroide y te dirigirías en la dirección
exactamente opuesta", pensó Gordon.


Gordon no tardó en ver una
columna de humo negro que se elevaba desde detrás de las colinas
hacia el cielo azul brillante.


Empujó sin descanso al dragón
hacia delante y finalmente lo precipitó por una suave pendiente. Un
gruñido ahogado escapó de la boca escamosa con sus tres filas de
dientes afilados como cuchillas. En la cima, en la cresta de la
colina, Gordon miró hacia abajo. Seguían disparando salvajemente de
un lado a otro.


Gordon vio una granja Dasang
de tamaño medio con una casa en llamas.


Ya salían llamas del granero
y del establo de los dragones.


El único edificio que hasta
ahora se había salvado del fuego era uno un poco alejado, que
probablemente servía de alojamiento a los Dasangeros, pero si los
atacantes se salían con la suya, eso también cambiaría
pronto.


Alrededor de una docena de
hombres dispararon a mansalva en la granja Dasang, especialmente en
los barracones de alojamiento, donde parecía resistir la última
resistencia...


Desde dos de las ventanas se
veían a intervalos regulares los destellos láser de los rifles de
rayos, pero ¿qué era eso frente a la avalancha de
atacantes?


Gordon vio algunos cadáveres
en la hierba seca y en el cercano corral de sauroides.


Era imposible saber a qué
bando pertenecían, pero eran testigos de los encarnizados combates
que habían tenido lugar aquí.


El asunto parecía claro.


Un granjero de Dasang y sus
hombres se defendieron con el valor de la desesperación contra una
banda de gentuza. Pero las posibilidades de los defensores eran
escasas.


Gordon entrecerró los
ojos.


Luego lanzó a su dragón
ladera abajo, disparando un tiro tras otro con su rifle de
rayos.


Con los primeros destellos de
láser, sacó a dos de los chicos de su cobertura.


Gordon no pudo decir con
exactitud cuánto la había golpeado. Sólo oyó sus gritos.


La atención de la banda se
centró ahora en el extraño jinete que parecía haber aparecido de
la nada e interferido de forma tan inesperada.


Se les oía gritar
desaforadamente y entonces las primeras agujas silbaron alrededor
de
los oídos de Gordon, obligándole a agachar la cabeza.


Gordon dejó que la cometa se
enganchara y se colgó de lado en el sillín para que la cometa le
cubriera la mayor parte del cuerpo.


Con su montura en pleno vuelo,
Gordon dejó que su rifle de rayos se disparara unas cuantas veces
más. La óptica de puntería se transfirió a sus lentes de
contacto.


Uno de los tipos gritó y cayó
al suelo. Debió de recibir un fuerte golpe, porque permaneció
inmóvil en el suelo.


El olor a carne quemada se
hizo omnipresente.


Al mismo tiempo, se oyó un
grito procedente del otro lado. Uno de los dos últimos defensores
debió de ser alcanzado, porque a partir de entonces sólo se disparó
desde una ventana.


Uno de los bandidos se había
acercado a la choza por detrás y le había prendido fuego con una
bomba incendiaria.


Pronto las llamas comenzaron a
elevarse y a arder con fuerza.


Todos los edificios de la
granja Dasang estaban hechos de madera de los árboles de Gedo,
resistentes a la sequía. Durante semanas, el sol de Morimbeau había
brillado abrasador desde el cielo y había secado la
madera.


Ahora ardía como la yesca.


Pasara lo que pasara ahora,
poco quedaría de la granja Dasang salvo ruinas
carbonizadas...


De repente, Gordon sintió que
una sacudida recorría el poderoso cuerpo de su dragón.


El animal lanzó un rugido
espeluznante y Gordon adivinó lo que significaba.


Había cogido el Sauroid.


El dragón tropezó unos
metros antes de caer al suelo.


Gordon se arrojó de la silla
justo a tiempo para evitar quedar sepultado bajo el enorme cuerpo
del
animal. Rodó hábilmente por el suelo, mientras la arena a su
izquierda y derecha era arremolinada en pequeñas fuentes de polvo
por el impacto de los proyectiles aguja. Los destellos láser
fundieron la arena en una masa parecida al cuarzo.


Estuvo muy cerca.


Gordon giró sobre sí mismo
en un instante, levantó el cañón del rifle de rayos y disparó. Su
disparo alcanzó a un hombre que se había atrincherado junto al
granero en llamas y acababa de apuntar al extraño
jinete.


El tipo gritó mientras el
chorro al rojo vivo le devoraba el cuerpo.


El hombre se dobló como una
navaja y quedó inmóvil mientras Gordon volvía a levantarse de un
salto.


Gordon se salvó de la feroz
lluvia de balas detrás de una artesa de dragón llena de espumoso
concentrado de nutrientes.


En cuestión de segundos, los
proyectiles de aguja habían perforado una docena de agujeros en el
abrevadero. El concentrado de nutrientes, de un verde
resplandeciente
a la luz del sol, se escurrió y se filtró en el suelo. Quedaba una
espuma repugnante.


Gordon se apoyó en el suelo y
aprovechó para introducir nuevas células de energía en el cargador
de su rifle de rayos.


Luego esperó a que la furiosa
batalla se calmara un poco antes de volver a ponerse en pie y salir
de detrás del abrevadero.


Disparó su rifle de rayos en
rápida sucesión y recibió el apoyo de la ventana del barracón.
Los rayos atravesaron el aire como cuchillas. Como
relámpagos.


Dos de los tipos recibieron
disparos mortales y un tercero fue alcanzado en la mano. Miró
atónito el muñón carbonizado y gritó.


"¡Vamos, salid de
aquí!", se oyó una voz gutural.


Los bandidos supervivientes
corrieron hacia sus dragones, sin dejar de disparar esporádicamente
en dirección a Gordon.


Entonces, los primeros se
subieron a las monturas e hicieron avanzar a sus sauroides de dos
patas.


Sonidos oscuros salieron de
las bocas de los dragones.


Gordon los persiguió con unos
cuantos disparos más, luego agarró el Nadler y lo hizo repiquetear
varias veces. Pero los fugitivos pronto estuvieron fuera de su
alcance.


Gordon se enderezó hasta
alcanzar su estatura máxima y se colgó el cañón del rifle de
rayos del hombro. Metió la aguja en la funda del
cargador.


Era tal y como había
sospechado.


Obviamente, estos tipos
esperaban poca resistencia y, por tanto, se sentían seguros durante
su incursión.


Pero en cuanto alguien se
enfrentaba a ellos con determinación, huían como gatitos
asustados.


Gordon retrocedió unos pasos
y dirigió la mirada hacia la choza de Dasangero, cuyo tejado ardía
ahora.


Eso no se ve bien...


En ese momento, una joven
entró por la puerta, empuñando un rifle de rayos en sus delicadas
manos. Probablemente era la última superviviente de la granja
Dasang, de la que sólo quedaba la tierra. Su propia vida se había
salvado a duras penas, pero eso era todo. Vestía ropas que le
quedaban demasiado grandes y que, desde luego, no realzaban su
figura.


Pero incluso lo poco que
dejaban ver los toscos pantalones y la holgadísima camisa hizo que
Gordon tragara saliva involuntariamente.


Lástima que no exista una
aplicación de rayos X para mis lentes de contacto.


Era una belleza excitante.


Su cabello, rubio y espeso,
caía en una poderosa melena que le sobrepasaba los hombros. Los
rasgos de su rostro eran finos y orgullosos, mientras que sus
labios
carnosos le daban un aire sensual.


Pero también algo seguro de
sí mismo.


Gordon registró esto con
precisión.


Se acercó un poco más y
Gordon la miró a los ojos verde mar, en los que ardía un fuego
salvaje.


"Gracias, forastero",
dijo respirando hondo. Sus pechos se apretaban contra la tela de su
basta camisa. Miró a Gordon con detenimiento durante unos
instantes.


Entonces preguntó: "¿Cómo
te llamas?".


"Me llamo Gordon".


"Si no hubiera sido por
ti, probablemente ahora estaría muerta, igual que mis dasangeros",
dijo, con un tono lleno de amargura y rabia.


"Supongo que tienes
razón".


"¡Esos malditos
Casadenios!", siseó.


Gordon recordaba vagamente que
los Casadenios eran una especie carroñera autóctona. Eran reptiles
cuadrúpedos famosos por el hedor bestial que desprendían. Un hedor
que también era causado por el hecho de que a los Casadenios les
gustaba revolcarse en la sangre de animales muertos, que luego se
pudrían lentamente en los profundos poros de su piel
escamosa.


Gordon vio de pronto un brillo
en los ojos de la joven. Lloró en silencio para sí
misma.


Gordon se acercó a ella y
ella miró al hombre alto.


"Fue horrible..."
susurró.


Gordon asintió en señal de
comprensión.


"Lo sé", murmuró.
"¡Pero ya se acabó!"


Durante un buen rato,
permanecieron allí sin decir palabra.


Probablemente estaba en estado
de shock y necesitaba un poco de tiempo para recuperarse y recobrar
la compostura.
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